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	EL VELO DE LA VERDAD Y EL RETORNO AL PUERTO DE LA SABIDURÍA

	 

	Boris Yousef

	 

	La obra que el lector tiene entre sus manos no es simplemente una crónica histórica ni un mero compendio de exégesis académica; es, ante todo, un acto de justicia metafísica y un puente tendido hacia la Tradición más pura del Occidente. En estas páginas, el autor nos invita a despojarnos de la mirada profana para adentrarnos en los «penetrales del Templo», allí donde la Filosofía no es una dialéctica estéril, sino un organismo vivo, una askesis y, fundamentalmente, una vía de acceso a lo Divino.

	A través de un recorrido riguroso y vibrante, que conecta la luminosa herencia de Eleusis con el renacimiento neopitagórico de figuras como Arturo Reghini y Amedeo Armentano, este ensayo rescata el concepto de la Éxtasis Iniciática. El autor nos recuerda que la verdadera Philo-Sophia es una «formulación mistérica», un camino de transformación donde el pensamiento debe ser dominado para que el alma, convertida en «Ángel», pueda contemplar la esencia de las cosas sin los velos de la contingencia.

	Uno de los mayores méritos de este trabajo es su capacidad para desentrañar la continuidad de la «Cadena Áurea». Desde la resistencia de Proclo y Plutarco de Atenas frente al oscurantismo, pasando por el vitalismo hermético de Giordano Bruno y Tommaso Campanella, hasta llegar a la discreta pero ininterrumpida labor de las «fratrías» del sur de Italia, el autor traza una línea de transmisión que desafía el tiempo y las persecuciones.

	Este texto es también una confrontación necesaria. Con un criterio firme, el autor dialoga y discute con figuras de la talla de Julius Evola o Pierre Hadot, precisando los matices entre el subjetivismo idealista y el objetivismo metafísico tradicional. Al hacerlo, devuelve a la Filosofía su carácter de «arte del saber vivir y del saber morir», situándola no como una pieza de museo, sino como una herramienta de despertar para el hombre contemporáneo, quien —como los prisioneros de la caverna platónica— vive a menudo inmerso en una familiaridad con el mundo que oculta su misterio más profundo.

	El mensaje es claro y urgente: la Sabiduría no se entrega al esfuerzo mínimo. Requiere una desposesión catártica, un silencio activo y una tensión espiritual que permita «sentir el propio cuerpo dentro de sí» para, finalmente, intuir que el Macrocosmos reside en nosotros.

	Que este ensayo sirva, pues, como un rayo de luz apolínea capaz de rasgar las tinieblas de la modernidad y como una brújula para aquellos buscadores que, sintiéndose «extranjeros de sí mismos», anhelan regresar al puerto de la Eusebeia, la fuente materna de todo conocimiento sagrado.

	 

	Roma, 7 de Febrero 2026.

	 

	 

	 

	 

	 

	LA ÉXTASIS INICIÁTICA

	DE GIORDANO BRUNO A ARTURO REGHINI

	 

	El tema de la estrecha relación existente entre Filosofía y Tradición Mistérica, que he desarrollado ampliamente en mi ensayo Nei penetrali del Tempio1 y que fue comprendido bastante bien en la primera mitad del siglo XX por maestros autorizados como Arturo Reghini y Amedeo Rocco Armentano, como demuestran las obras de gran profundidad y relevancia que nos han dejado, fue notoriamente abordado en 1934 también por Julius Evola, en su ensayo Rivolta contro il mondo moderno2.

	A pesar de las innegables diferencias de posición y visiones interpretativas entre Reghini, Armentano y Evola, respecto a la Filosofía griega este último había comprendido acertadamente que esta «tuvo casi siempre su centro no tanto en sí misma, cuanto en elementos que tenían carácter metafísico y mistérico y eran ecos de enseñanzas tradicionales»3. Y, sorprendentemente, Evola también había intuido, de manera a decir verdad bastante correcta, las virtualidades inherentes a la doctrina pitagórica del número frente al Platonismo. Sin embargo, y que no me lo tomen a mal los evolianos, es necesario subrayar cómo, en calidad de intransigente defensor del subjetivismo idealista, el Barón subestimaba el alcance del significado verdadero y tradicional del objetivismo metafísico de las principales escuelas helénicas de Sabiduría, ya se trate del platónico-trascendente de la Academia o del aristotélico-inmanente del Liceo.

	Y, como ha observado ejemplarmente el recordado Piero Fenili en un iluminador ensayo suyo4, la falta de comprensión del significado y del valor tradicionales del objetivismo metafísico impedía a Evola reconocer cuánto representaba este el desenlace positivo —también debido a las adquisiciones iniciáticas por parte de Platón de importantes conocimientos mistéricos de la Eleusinidad y de su derivación pitagórica específicamente— del movimiento iniciado por Sócrates con su esfuerzo en la búsqueda de definiciones y conceptos válidos para oponer a cualquier arbitrio sofista. Y así el Barón, que aun reconociendo la plena validez de la instancia socrática pasaba por alto extrañamente las conquistas de la Academia y del Liceo, consideraba que el empeño socrático había desembocado únicamente en una fatal “desviación”, en cuanto que «el pensamiento que en cambio busca dar el universal y el ser en la forma que le es propia —es decir, racional y filosóficamente— y trascender con el concepto, en sede retórica, la particularidad y la contingencia, constituye la seducción e ilusión más peligrosa, el órgano para un humanismo y, por lo tanto, para un irrealismo mucho más profundo y pervertidor, que debía después seducir enteramente a Occidente».

	Esta de Evola, como justamente señala Fenili, es una visión sustancialmente incompleta y engañosa, porque describe un fracaso donde hubo, por el contrario, un éxito, porque de las definiciones y de los conceptos de Sócrates se pasó al orden objetivo de las ideas platónicas y de las formas aristotélicas, por las cuales toda la realidad es disciplinada y reducida, en la medida de lo posible, de cháos a kosmos, según la luminosa instancia apolínea siempre presente en la más alta especulación griega. Por lo demás, en el mundo clásico y en la antigüedad precristiana el hombre estaba más cerca de los Dioses y, al mismo tiempo —en un real intercambio y comunión—, los Dioses estaban más cerca del hombre. Y precisamente de los Dioses los hombres habían recibido precisas enseñanzas, reglas y doctrinas y las respuestas a los mayores interrogantes que la humanidad, desde su salida de las cavernas, había comenzado a plantearse: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde vamos?

	Por reflejo, los más auténticos Filósofos —como, por lo demás, también los más auténticos poetas— «son simplemente intérpretes de los Dioses»5.

	El secreto de los Misterios, como el de la Filosofía, la Ciencia o la Medicina, como observaba Victor Magnien parafraseando al gran Emperador Juliano y al Filósofo Macrobio, se justificaba en el pensamiento de los antiguos por el hecho de que «la naturaleza misma ama esconderse, y la verdad no se percibe sin esfuerzo y sin fatiga: aquellos, pues, que han hallado esta verdad no deben revelarla con excesiva facilidad a los demás ni exponerla en términos demasiado explícitos. La verdad, divina por naturaleza, y que confiere un gran poder a quienes la poseen, es demasiado elevada para los hombres vulgares y viles; ellos no solo no merecen poseerla, sino que, además, podrían despreciarla si la obtuvieran sin esfuerzo alguno: debe, por tanto, mantenerse alejada de ellos. La verdad sobrepasa incluso las facultades de los hombres comunes: es necesario hacer partícipes de ella solo a personas bien preparadas y bien probadas»6.

	En un artículo suyo titulado Perché l’Accademia venne chiusa: Filosofia e Iniziazione, Daphne Varenya Eleusinia acierta plenamente, a mi juicio, en la cuestión de la sacralidad de la Philo-Sophia como “saber sagrado”. Ella señala, de hecho, que habitualmente se enseña a los estudiantes que, de repente, los antiguos griegos habrían pasado de las nieblas del Mito (juzgado, según las posiciones, o como una suerte de “Edad de Oro” o como el periodo de la infancia de la humanidad; dos tesis ambas absurdas y falseadas) a la presunta dimensión “racional” de la Filosofía. Tenemos, pues, por un lado —como subraya esta investigadora— a los fantasiosos e ingenuos helenos de los “cuentos mitológicos”, y por otro el “milagro racional” de la Filosofía helénica, ¡como si ambas cosas no tuvieran relación alguna y no estuvieran inspiradas por las mismas Divinidades!7

	Si permanecemos fieles, continúa la Eleusinia, a las enseñanzas de los Antiguos, debemos en cambio, en cierto sentido, reescribir la historia de la Filosofía, entendiendo naturalmente solo aquella que puede ser considerada como tal: el auténtico Amor por la Divina Sabiduría que vuelve inspirados, “portadores de tirso”, Iniciados y Epoptas a «aquellos que —como sostenía Proclo— forman parte del coro que canta la misteriosa verdad sobre lo Divino»8.
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